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GRAN TEATRO DEL LICEO. 

J O W E , ÓPERA DE PETRELLA. — M O K M A , ÓPERA 

DE BELLIiNI. 

Si es verdad que las empresas de teatros al empezur la 
temporada teatral deben pfcsentar sus compañías ante el pú­
blico con obras nuevas para evitar las comparaciones, perju­
diciales casi siempre á los actores ó cantantes, eslo también 
el que si la obra ejecutada no gusta, los que la ejecutan su­
fren la pena que debiera ser esclusiva del autor, por cuanto 
ermérito de ellos no puede lucir, ni es conocido del público 
que por primera vez los escucha. 

Esto ha sucedido, generalmente hablando, con el estreno 
de una parte de la compañía italiana que ha de funcionar en 
el teatro del Liceo la primera temporada, y difícil es, bajo es­
te concepto, poderla juzgar en definitiva sin que la parciali­
dad, en favor ó en contra, ocupe un lugar que po debe tener 
en la crítica razonada y justa. 

Tales razones nos hacen abstenernos, por ahora, de dar 
nuestra opinión sobre el mérito de los cantantes que hemos 
oído, mas no el de manifestar algunas observaciones en favor 
de ellos y de la empresa, así como también el de hacernos car­
go de la ópera del maestro Petrella titulada ; Jone. 

Partiendo del principio de que el número de buenos can­
tantes es rar.y escaso para los teatros de primer orden que hay 
en Europa, y por consiguiente el sueldo de dichos-artistas es 
casi fabuloso no guardando proporción con el precio que se 
paga por oirlos : ¿La compañía actual del Liceo, es digna del 
público de Barcelona y de la subvención que dan los propie­
tarios del dicho teatro? Nosotros creemos que si. Y al creerlo, 
no nos fundamos en nuestra esclusiva opinión, sino en la ca­
tegoría que en el mundo artístico ocupanla mayor parle de los 
cantantes que la componen; los últimos teatros en que han 
alcanzado un completo éxila, y la comparación con las com­
pañías de los primeros teatros de Europa, que cuentan con 
mayores recursos y otros elementos que Barcelona. 

Sabida es la fama de la señora De Lagrua alcanzada en San 
Petersburgo y otros toalros de Italia ; la de la Colson en Ita­
lia, Francia y Alemania; la de la Grossi en Ñapóles; la de Nc-
grini en los primeros teatros; la de Cresci y Selva, y la de 
íireraond, primer bajo en varias temporadas de la Grande 
ópera de París. 

Pero dejando aparte estas épocas, veamos los teatros en 
que han cantado en lo temporada última. La de Lagrua, en el 
teatro de la Pérgola en Florencia ; la Colson en Roma y des­
pués en Badén donde ha estrenado una obra del célebre Ber-
üoz en unión de otras celebridades artísticas; Negrini, en lio­
rna: Rossi de Rugero,enTurin: Cresci, en Florencia; Selva en 
í'adua, y Bremond, cu el Uogio de .^lódcna. 

Creemos que esto es bastante para manifestar que los di­
chos cantantes son dignos del público y del Liceo de Barce­
lona. 

¿Qué obligaciones tiene contraídas el señor Verger en la 
escritura de arriendo del Liceo con la Junta directiva de se­
ñores propietarios ? La de traer un cuarteto de privio carlello 
y otro de mérito. ¿Ha cumplido con estas obligaciones? Cree­
mos que las ha escedido. Porque tiene de primo carlello dos 
tiples, una contralto, un tenor, dos barítonos, y dos bajos; y 
á mas, otra tiple en la señora Preslcrque como una debutan­
te no carece ni de mérito ni de facultades, y dos tenores como 
Gambcltí y Fübris. 

Compárenlos ahora la compañía del teatro del Liceo con 
la del Real de Madrid y el público imparcial podrá juzgar. 
Tiples: La Borghi-Mamo, Calderón y las dos hermanas Mar-
chisio. Tenores : Mario, que le podrem.os llamar tenor de lu­
jo, Musiani y Pagans. Barítonos: Agnesi, Guicciardí, y Gua-
dagnini. B.ijos: Antonucci y Padovani. Sin que ciegue el espíri­
tu de personalidades siempre mezquinas, y de rivalidades poco 
nobles cuando no llevan un objeto « emulación digna, ¿hay 
tanta diferencia entre una y otra compañía? Poca. ¿Y en la 
de los productos de ambos coliseos y el precio do localidades? 
Mucha. 

Compárense otras compañías que actúan en teatros de pri­
mo carlello con la actual del Liceo; véase la lista de los can­
tantes de primer rango que hoy existen, y después juzgúese 
imparcialmente si el señor Verger ha cumplido ó no con su 
contrato y con el público. 

Empero si bien defenderemos al señor "Verger tanto por la 
formación de la compañía actual como por las notabilidades 
artísticas que nos ha hecho oír desde que está al frente del Li­
ceo, y el interés con que ha tratado siempre de complacer al 
público, también le criticaremos el que no haga cumplir á los 
directores de escena con sus deberes siendo mas escrupulosos 
en su cometido ; y le pediremos, por el buen éxito de sus ar­
tistas y mejor contentamiento del público, menos precipita­
ción en presentar las óperas, y mas detenimiento para rcpar--
lirias, con el fin de que forme el todo de cada función un con­
junto acabado ó igual. 

Esta es nuestra opinión, pobre siempre tal vez , poro siem­
pre imparcial. 

Pasemos á hacernos cargo de la ópera Jone. 
Mucho se critica esta obra y hasta hay quien dice no debía 

haberse puesto en escena en el Liceo. 
No la encontramos una inspirada partición ; pero no la 

creemos tan escasa de mérito para no ser rcspetadaTEl finóme 
guslay no es suficiente causa, y mas en una primera audición 
para desairar un buen trabajo por un público que se cree in­
teligente. La inteligencia piensa antes de juzgar y después 
aprueba ó desaprucba4 pero nunca desaira cuando tiene algún 
mérito lo juzgado. 

La ópera Jone se escribió para el teatro de la Scala de Mi­
lán, y para los cantantes : señoras Albertini-Baucardé y Car-
melina Pocby los señores Negrini, Guicciardí y Biacchí. FÜ¿ 
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muy aplaudiJa, y por consiguiente, si en tal teatro fué acep­
tada, para Carlos Negrini ascrila, y Negrini escriturado para 
Barcelona; el empresario creyó, y creyó muy bien, que con 
nada mejor podia hacer debutar á una parte de su compañía y 
presentar de nuevo ante el público á un tenor como Negrini, 
que con unaobra nueva escrita espresamenlc para dicho can­
tante y aceptada de un público como el de Milán, y en un lea-
tro de la importancia del de la Scala. 

La ópera Jone está bien trabajada, su instrumentación es 
rica y florida sin ser estrepitosa; tiene escenas altamente dra­
máticas, y trozos de un buen conjunto; pero en cambio, Pe-
trella ha tomado lo perniciosa senda de Vcrdi, formando una 
mezcla desagradable de géneros é ideas, y continúa destruyen­
do la riqueza y sencillez melódica del género italiano, hacien­
do resaltar mas y mas la decadencia del arte lírico dramático 
en la cuna que le dio el ser. Petrella es Verdi en ciertos tro­
zos, quiere imitar á Meyerbeer en otros, sus motivos son 
concisos y sin el desarrollo que debieran para mayor grandio­
sidad de la idea y (lelas situaciones; hay melodías rebusca­
das y reminiscencias demasiado marcadas; hay, en fin, cono­
cimientos de maestro compositor, pero poco genio creador y 
no mucho estudio de los clásicos maestros italianos. 

La Jone, sin embargo, gustó mas la segunda noche que la 
primera, y los finales del segundo y tercer acto fueron con 
justicia muy aplaudidos. 

La señora Colson que posee, á mas de una elegante y sim­
pática figura, una voz de buen timbre y un decir correcto y 
espresivo, fué aplaudida, así como Negrini y Selva, conocidos 
ya de nuestro público. La señora Presler tiene buenas cuali­
dades y creemos agradará mas cada día, si se la tienen las 
consideraciones debidas á una debutante y en el puesto sin pre­
tensiones que ocupa en la actual compañía. El señor Rossi 
de Ruggero desempeño discretamente su parte de Arbaces. 

La orquesta estuvo bien dirigida por el maestro director y 
celebridad concertista en el instrumento del contrabajo, 
señor Bottesini, siendo aplaudida en la sinfonía. El conjunto 
musical estuvo perfectamente ensay.ndo. 

[Qué diferencia entre Jone y Normal Aquella es la espre-
sion del estudio, de la fatiga, de! cálculo ; esta la inspiración, 
la facilidad, la grandeza. Aquella la confu.«ion, esta la pureza; 
aquella agrada al oido y pasa, esta lo deleita y queda en el 
corazón. 

Jone es la necesidad, Norma el placer. 
El compositor de genio escita la admiración, fija el gusto y 

crea una escuela ; el compositor de estudio, pone el arte en 
descubierto cuando debiera esconderlo, añade cuando debiera 
simplificar, hace una mezcla monstruosa de bellezas é imperfec­
ciones, y si llega á paso lento á lo bello, rara vez ó nunca al­
canza la perfección, porque no puede concebir la facilidad. 

Hé aquí Bellini en su Norma: hé aquí Petrella en su Jone. 
La facilidad en las concepciones del genio dificultan la eje­

cución de ellas ; por esto hay muchos intérpretes de Verdi y 
• otros maestros , pero pocos de Bellini. Para aquellos bastan los 
pulmones , para este es necesario sentimiento, y no todos los 
que cantan bien saben sentir lo que cantan, porque el senti­
miento ni puede fingirse ni se puedo enseñar. 

Estas son las causas por las que reconociéndose la sublimi­
dad de las obras de Bellini y su sencillez en todas ellas, tienen 
tan pocos intérpretes hoy, al paso que hay tantos para las de 
Verdi y otros compositores. 

La señora de Lagrua es una de las cantantes de Bellini. 
No ha temido las comparaciones; nada le ha importado que 
el spartito fuese tan conocido del público que la iba á juzgar, 
repuesta ya en sus facultades. Fiaba el buen éxito en su mé­
rito, no hay duda; pero su mérito en esta obra lo fiaba á su 
sentimiento. Y no la engañó, pues dos veces que ha ejecutado 
laNormí, en cada una de ellas ha ido creciendo el entusiasmo 
de los espaciadores, alcanzando en las dos veces una completa 
ovación. 

Con la ópera que nos ocupa debían presentarse por pri­

mera vez en nuestra escena el tenor Gambetli, y el bajo Bre-
mond ; y en verdad que no estuvo muy acertada la empresa 
ni confiar la parte de Poiion á un tenor que si bien posee cua­
lidades recomendables para otras obras, no lo son bastante 
para el desempeño de la parte que nos ocupa y en un teatro 
de la importancia del Liceo. Por desgracia se conoció esta 
razón demasiado tarde para el cantante que se retiró á la se­
gunda representación, ocupando su puesto el bravo Negrini y 
alcanzando en él un completo triunfo. 

El tíajo Bremond, desconociendo el local donde por prime­
ra vez se presentaba, esforzó demasiado su voz no produ­
ciendo todo el efecto que era de apetecer; mas en la segunda 
noche cantó con naturalidad y buen decir la parle de Oroveso 
y compartió los aplausos en el último acto con ia De Lagíua y 
Negrini. 

La parte de Adalgisasa confirió á la Presler, que debutante 
en la Jo7ie, y sobrecogida tal vez por la importancia del pa­
pel que iba á desempeñar ante un público como el de Barce­
lona, no pudo dominarlo ni dominarse y dejó bastante que 
desear, tanto, que en ¡asegunda representación se suprimie­
ron los dúos con el tenor y con la tiple, y el público lo toleró 
en gracia del buen desempeño que alcanzó el resto de la obra. 

LAS MELODÍAS 

DEL CAPITÁN FELICIANO. 

(ConlinuacioTi.) 

—Imposible, querido señor tio; m! buque me espera en 
Barcelona y es menester que esté á bordo dentro de ocho días 
á mas tardar. 

—Vamos, abrázame otra vez,dijo, cuando estuvo solo con 
Mauricio y esplícame pronto el porque me oigo llamar maes' 
tro é ilustre compositor. 

—Mas bajo, desgraciado! mas bajo , esckmó Mauricio 
con espanto. 

—¡Gomo es eso! Remonto de las profundidades del Adriá­
tico y hago ochocientas leguas para venirla estrecharte la 
mano á lí, mi mejor amigo, que tienes el aire de estar lo mas 
desesperado de este mundo por verme, y sales diciéndome: 
Mas bajo, desgraciado! mas bajo. 

—Perdóname, mi buen Feliciano, pero la sorpresa, la 
alegría de verte 

—jAh buea Mauricio! ¿Te acuerdas qué par de bueno sami-
gos éramos en Madrid? [Ahí ¡qué buen tiempo aquel! iGallcI 
música por aquí, ¿sigues con ella siempre? Verdad es que tú 
ya prometías 

—He renunciado á todo para hacerme labrador, dijo tris­
temente Mauricio. 

—Por vida mia que has hecho muy bien; porque para 
entre nosotros, ya ves que la música en lEspaña... 

—iSilencio en nombre del cielo! Feliciano , no repitas ja­
más lo que acabas de decir. 

—¿Por qué? 
—¿Has olvidado que te creen uno de los mas grandes 

compositores de España? 
—iCompositor yo! ¿Y crees tú que yo no desmentiré esa 

abominable calumnia? 
—Desmiente pues esto, dijo vivamente Mauricio, yendo á 

buscar al piano una media docena de melodías y valses. 
—¡Canario! Pensamientos musicales del capitán Feliciano. 

Los cantos de ííi noc/if, melodía, por el capitán Feliciano 
La brisa del mar, la Estrella del marino, etc.. ¿Quién es el 
picaro que se ha permitido ?Pero, ¿qué estoy yo diciendo? 
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Hay leyes en España y forzaré al bribón que ba tenilo laau-
dacia de jugarme esla broma pesada, á reconocer á su im­
pertinente familia de corcheas y semicorcheas. 

—Y si yo te rogara que no hicieras nada de eso, conti­
nuó el joven labrador, fijando en su amigo una dolorosa mi­
rada. Si yo te dijera: «Feliciano, cuesta la felicidad y el repo­
so de mi vida el no aceptar tú la reputación qne te han he­
cho;» ¿qué responderlas? 

—iSi tú crees que esto es fácill Pero ¿qué interés pue­
des tú tener en esto? 

—No me lo preguntes, mi buen Feliciano. 
—¿Y dices que en esto te haré un servicio? 
—Un favor que en mi vida olvidaré. 
—A. la verdad, murmuró el capitán después de haber re­

flexionado un instante, dentro de algunos dias estaré lejos de 
aquí.... Vamos, convenido, te dejaré hacer, pues que este es 
tu gusto. 

-^Mira, eres el mejor muchacho de la creación. 
—A cuatro manos y en llave de sol, dijo riendo su alegre 

compañero. Ahora, servicio por servicio: el tio Gaspar me 
parece que se ha olvidado del almuerzo. 

—Yo mismo voy á hacerte servir. 
—Escucha, ten cuidado de los vinos: el tio Gaspar poseia, 

»i mal no recuerdo, cierto vinillo moscatel de lo mas «grada-
ble; ¿entiendes? 

T-Los viajes no te han cambiado. 
—¿Qué quieres? me acuerdo de las costas. 
—Un poco de paciencia: dentro de diez minutos soy con­

tigo, dijo el joven labrador, lanzándose fuera de la sala. 
—¡líahl durante este tiempo echaré una ojeada sobre mis 

últimas producciones. jGrande hombrel Me cuesta un poco 
el acostumbrarme á esta ¡dea. Pero ¿qué diablo habrá podido 
imaginar historia semejante? Algún ¡imigo de Mauricio, sin 
duda: un infortunado cuyo nombre ridiculamente prosaico 
no habrá salido nunca de los limbos de un almacén de músi­
ca, en lugar que Felicianol.... esto suena muy bien al oido, 
y mas con acompañamiento de cubierta con orla negra para' 
recordar un fin doloroso. Vamos, la especulación no es mala. 
Este bravo Mauricio también tuvo en otro tiempo la manía de 
componer y...! 

Hablando de este modo, el capitán se habia sentado al 
piano y con su mano derecha rozaba ligeramente sus teclas. 

Tenia una pequeña melodía predilecta que cantaba admi­
rablemente: era el refrán de todas ius emociones tristes ó ale­
gres. 

—Veamos un poco. ¡Hum! |Hum! esta brisa del mar po­
ne á los hombres tan roncos; y Feliciano dando dos ó tres vi­
gorosos acordes, entonó con una voz vibrante y sonora la can­
ción de Mauricio: 

Ven á mis brazos, 
Ven , alma mía , 
I.a vida mia 
Solo es tu amor. 
Tú eres mi dfclia 

• .. Tú eres mi gloria 
\ tu memoria 
Es mi ilusión. 

Apenas acababa ía primera estrofa, cuando un grito de 
sorpresa lo detuvo súbitamente. 

María, con la cara radiante de gozo y la mano izquierda 
puesta sobre el corazón, estaba en pié á algunos pasos de la 
puerta. 

—Ese aire que acabáis de cantar, ¿quién os lo ha enseña­
do? dijo con agitación. ¿Sois vos su autor, no es verdad? 

—¡YolSeñorita, respondió Feliciano levantándose, ¿aca­
so le conocéis? 

—¡Obi sí, dijo María con emoción, ya habia adivinado que 
era de vos. 

—Vamos, decididamente de esta no escapo, pensó el jo­
ven. ¿Con quevoscreeis, señorita, que no se puede atribuir á 
otro? 

—Seria necesario no haber cantado nunca una de vuestras 
encantadoras melodías. 

—> s es, respondió sonriendo Feliciano, menester será 
que lo confiese. 

—Pero decidme, caballero, ¿ese aire no lo habéis enseña­
do á nadie? 

—;0h! lo que es eso, puedo jurarlo. 
—Entonces, caballero, ¿vos sois quien me salvó? 
La figura de Feliciano lomó una esprcsion de asombro in-

dcscriplible. 
—¿Salvada? ¿qué decís? esclamó. 
—Sí, hará unos dos años. 

' —[Y-i! dijo el capitán mordiéndose los labios para nn 
echarse á reír. [Gomo! dijo para sí, ¿acaso entrará también en 
mi programa el ser el salvador de lindas jóvenes? ¿Con que 
so permiten tomar mi nombre sin mi permiso? Lo veremos... 
Pero el caso es que la niña es encantadora! 

—¿No me respondéis, caballero? Si realmente á vos es á 
quien debo la vida, no me rehuséis por mas tiempo el espre­
saros mi reconocimiento. 

—Vamos, respondió el capitán con una fingida modestia, 
asi parece ser. 

—Me llevasteis á la cabana de un pescador. 
—A casa del tio... ¿Cómo se llamaba? 
— No; era á casa de la anciana Magdalena. 
—;Ahl sí, es verdad. ¿Se encuentra buena la vieja Magda­

lena? 
— lAyl ha muerto ya! 
—Vaya, tanto mejor, es decir, no, tanto peor. Se me ha 

trabado la lengua. 
—Ahora , caballero, que por fin estáis aqni, espero me de­

volvereis lo que ya sabéis. 
—¿Lo que yo sé? repitió Feliciano muy apurado. 
—Lo que me tomasteis. 
-¿Yo? 

—Un brazalete hecho de mis cabellos. 
—¿De vuestros cabellos? Señorita, ningún poder humano 

podrá separarme de él. No lo esperéis, co os lo devolveré 
nunca. 

— Pues bien! guardadle, capitán, dijo María bajando los 
ojos; pero á título de recuerdo por el servicio que me hicis­
teis. 

—Señorita, esclamó Feliciano con pasión, desgraciada­
mente no tengo tiempo para espresar las delicadas y elegantes 
frases de los amantes ordinarios; por lo tanto, os hablaré cla­
ramente, como verdadero marino. Tengo 28 años, una salud 
de hierro, mil duros de renta y una comandancia que me da 
otro tanto. Me quedo en buen ó mal tiempo dos meses en 
tierra. ¿Queréis ser mi esposa? 

—¿Vuestra esposa? repitió Marta aturdida por la estrañeza 
de esta proposición. 

—Veamos, no os contengáis, responded francamente; si es 
si, dentro de un raes estoy de vuelta; si es nn, largo vela hacia 
la Nueva Zelandia y no oís hablar ya mas de mí. 

—¿Renunciaríais para siempre á la música, á la gloria? 
—¡Con entusiasmo! 
— Pero en fin, capitán, una unión contratada con semejante 

precipitación no tendr;'i precedentes en el mundo. 
—Entonces tanto mejor, tendré el mérito de invención. 
—Pues bien! capitán, dijo María retirándose , aquí vuelve 

mi primo Mauricio; hacedle vuestra proposición, y si él con­
siente, yo os prometo obedecerle. 

— ¡Sois adorable! esclamó Feliciano, estrechando la mano 
que le tendía la joven. 

(Se con'.inuará.) 

—™«s<5Sí3{u£9EE£azo=>-
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VARIEDADES. 

El distinguido maestro compositor espnñol D. Gabriel Ba-
larl, director de orquesta eii la actualidad del teatro de la 
Zarzuela de Madrid, está escribiendo una obra en tres actos 
bajo el titulo de : Los diamaníes nef/ros. 

—La zarzuela tituloda Una lia en Indias, estrenada en el 
teatro de Jovellanos de Madrid, y cuya música es debida al 
compositor Uogel, ha obtenido un buen éxito. 

—La sección de música de El Fomento de tas Artes, estable^ 
cida en Madrid, está organizando una sociedad coral que se­
rá la primera que se funde en Madrid. 

—En Alcoy acaba de organizar una sociedad coral el se­
ñor don Rafael Piiscua!, fabricante de la misma, sin otro ob­
jeto que proporcionar nn adelanto y una instrucción musical 
á los infinitos jóvenes que poseyendo unas magníficas voces 
estaban destinados á yacer en el olvido : hasla ahora el mi-
mero de orfeonistas asciende á 104, y según personas inteli­
gentes, saldrán de entre ellos algunos aventajados cantantes. 
El local es ancho y espacioso y lo está montando el Sr. Pas­
cual como los de ¿arcelona y París. Damos la enhorabuena al 
Sr. Pascual por su pensamiento, y deseamos que los alumnos 
prosperen en su carrera, secundando las nobles y desinteresa­
das intenciones de su director. 

—Se ha inaugurado en Murcia con muy buen éxitola com­
pañía de zarzuela, alcanzando una completa ovación tin Las 
dos coronas, la señorita Zamacois. 

— Con la ópera Roberto el Diablo, se ha inaugurado la 
temporada en el teatro Argentina do Roma, habiendo sido 
muy aplaudidos la señora C:irozzi-Zu('chi y el bajo Janea. 

—Según la Francia Musical, la señora Penco estiS ensayan­
do en el teatro de la Grande Opera dePaiís, las óperas Favo­
rita, Trovatore'j Htigonotes; pero según otros periódicos, di­
cha señora habia roto sus compromisos con el señor Perrin. 

— La música da la Forza del destino, no ha gustado en 
Trieste, habiendo sido cantada por la Bcndazzi, Graziani y 
Squarcia. 

Leipsiclc.—^ico la Gaceta musical: 
«Después de la primera representación de la ópera Fide­

lio, de BeeUioven, diida en el teatro de Dresde el 29 de abril 
de 1823, el director general do la capilla y teatro de la corte, 
barón Koenneritz, escribió al maestro el siguiente billete: 

«Al señor mac^lro de capilla l$ecthovcn, en Viena : 
«Vuestra ópera FideMo, ha sido representada con un éxito 

completo: me alegro de podéroslo noticiar y acompaño ¡i la 
carta el importe ¿le vuestros honorarios (40 dueados), con la 
espresion de mi gratitud. Os suplico me enviéis firmado el 
incluso recibo para la caj,-; del teatro.» 

•—Escriben de l.)S orillas del Khin: «Las fiestas se suceden 
en la pequeña capital del langraviato de Ilesse. Recientemen­
te se ha verificado bajo la dirección de M. Garbo, maestro de 
capilla, un concierto en el cual han cantado Carrion y la di­
vina Patti, el dúo de Don Pascuale; á la cantatriz en boga se 
le oyeron algunos trozos escogidos: un aire de El Barbero de 
Sevilla, la romanza de El Trovador y un aire alemán muy ori­
ginal. En otro concierto, dado á beneficio de los bospicios, 
se cantaron también piezas escogidas. 

«El 6 y 7 do setiembre t.ubo un gran festival con cerca de 
mil cantores, procedentes de muchas sociedades corales ale­
manas.» 

—El rey de Holanda ha pedido al empresario del teatro el 
repertorio que ha de poner en escena, y ha mostrado el deseo 
de ver/.«cAewaí Wanc de Octavio Eeuiílet. El deseo del rey 
fué satisfecho d; antemano, pues ya se estaba preparando pa­
ra representarla. 

—La distinguida cantatriz española, doña Elisa García de 
Volpini ha sido muy apl.mdida op Londres en la ejecución de 
la ¿pera D. Giovanni del célebre Mozart. 

— En la ejecución del Harbero de Sevilla en el teatro 
JReal de Madrid han sido muy aplaudidos la Borghi-Mamo y 
Mario; pero no han gust.ido ni Antonucci, ni Guadagnini. 
—Tomamos del Diario de taragoza las siguientes lineas: 

«La primera representación do la zarzuela Campano?ie, 
probó al público el mérito indisputable de los artistas que 
actúan en nuestro teatro y á estos el entusiasmo con que se 
escuchan las obras bien ejecutadas: la señora Santamaría fué 
interrumpida varias veces por los bravos y los aplausos y lla­
mada á la escena en el acto tercero: el tenor señor Prats, que 
hacia su debut , fué aplaudido en cuantas piezas cantó, reci­
biendo en el tercer acto una ovación tan entusiasta, como po-
«as veces hemos visto tributarla á un cantanteque seprcsenta 

por primera vez: el señor Fuentes estuvo bien y el señor Fá-" 
bregas cantó admirablemente la parte del poeta, por haber­
se indispuesto el señor Sariz (don José). Los coros y la or­
questa bien.» 

Barcelona. 

—Elegante y lujoso es el carruaje que hemos visto por 
las calles de Barcelona, construido ex-profcso para la con­
ducción de los pianos de la acreditada fábrica de Boisselot 
Bernareggi y Compañía. El carruaje á que aludimos está ador­
nado con las medallas ganadas por dicha fábrica en esposicio-
nes tanto nacionales como estranjeras; adorno que mas que 
nuestros elogios ensalza el mérito y buen gusto de la fábrica 
que nos ocupa. 

—Mucho esperábamos oir en el ái;ido instrumento del 
contrabajo, puesto en manos del célebre concertista y distin­
guido compositor y director Sr. Bottesini; pero nunca alcan­
zó nuestra mente el que el Sr. Bottesini convirtiera á su anto­
jo el contrabajo en un violin, en una viola, en un violoncello, 
en un arpa, en todos los instrumentos de cuerda conocidos en 
una orquesta, hasta que lo oímos en la noche del jueves últi­
mo. Nada puede decirse por mucho que se diga, que no pali' 
dezca ante la realidad. Por esto no estrenamos ahora que aun 
con la celebridad de que venia precedido el Sr. Bottesini co­
mo concertista, haya superado á todos cuantos elogios hemos 
leido, la realidad de haberlo oído. No puede describirse el 
mérito de Bottesini en el contrabajo, es preciso oirlo para 
conocerlo ; es preciso verlo para creerlo. La fantasía que tocó 
sobre motivos de la Sonámbula arrebató al público que, en­
tusiasmado, pidió su repetición y llamó al artista infinidad de 
veces á la escena. 

—Va rayando ya en historia lo que le está pasando al se­
ñor Capdevila, director de la banda del Ayuntamiento, y cuya 
plaza ganó por oposición. Si el Ayuntamiento quería favorecer 
á algún ahijado con dicha plaza, cscusado era la hubiese dado 
por oposición ; pero dada una vez al wéritoy no al f;,vor de­
coro del Ayuntamiento es el hacer que se respete á la cabeza 
principal de su banda de música y que no sea juguete de 
amaños de mala ley, tan poco en armonía con la respetabilidad 
del municipio, de la población, y del decoro artístico. Nos ocu-
j'aremos con detención de este asunto, y al público y la pro­
fesión haremos jueces de los hechos. 

—Ayer mañana, durante la Corte, y frente al palacio del 
Capitán General, tocaron las bandas militares las sinfonías 
de: Guillermo Tell, Semiramis, Gazza Ladra, Nabuco , y la 
Prova de una ópera seria. Por la tarde y durante el desfile de 
las tropas, todas las bandas y charangas reunidas tocaron nn 
paso doble de un grande efecto, del bizarro coronel del re­
gimiento de Mallorca Sr. Espada. Felicitamos al distinguido 
coronel y á los directores de las bandas militares, hoy de guar­
nición en Barcelona, por sus buenos deseos en favor del arto 
y del nombre artístico de nuestra patria. 

—Entre las víctimas habidas en el derrumbamiento del 
tren del camino de hierro entre Breda y Hostahich, se en­
cuentra una hija del bravo tenor Sr. Ncgrini, de edad de cinco 
años. Tan doloroso accidente ha retrasado la representación 
del PoUnlo en el Liceo que debía tener efecto anoche, ejecu­
tándose en su lugar un variado concierto en el que tomó par­
te el célebre Bottesini, ejecutando en el contrabajo, el Carna­
val de Venena. Nos ocuparemos de dicho concierto en nues­
tro próximo número. 

Por todo 1.1 no [rimado, 
MígfHcS ISu<I(>. 

Editor y pr7pleta7io7MIGUEL'BÜ~DÓT 
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